
IIEVISTA VALLESA.?T\ 

Por esto (tersniiüi dicicr.ílí) c! i^obei^ano roí i t í -
flce) Nos, volviendo ni puuto co-i quo ompeza-
mos, abrazatoos a todos nuHsnos hij08, y en el 
nombre de N. S. Jesuerísto lea i()s;arnoB de nuo-
vo que iuduzcaii los HÍIÍUIOS :>• pu'vc.ri/.íir los n>ú-
tuos odiós y ofensas en oi olvido procurado y a, 
unirse con el sagrado vinculo de la earida.d cris
tiana: asimismo a todas las naeioíies oxhortamos 
encarecidamente para que entre si concierten 
una paz verdadera informada por el eapíritu de 
benevolència cristiana, conspirando todos juntos 
a una alianza perdurable bajo los auspicios de la 
justícia; flnalmente Üamamos a todos los hombres 
y pueblos para que se unan con las mentes y los 
ànimes a la Igleaia catòlica, y por la Tglesia a 
Cristo, Redentor del linaje humano.. . (Benedicto 
XV, Papa)». 

RESUMEN—SÍNTESIS 
He aquí el resumen sintético del anterior do

cumento Pontiflcio. Puede reducirse a tres gene
rales aflrmaciones demostradas: 

Primera: Existe de hecho una paz exterior y 
diplomàtica, mas no se ha hecho aún la paz inte
rior de los espiritus por medio de una sincera 
reconciliación de individuos y naciones entre si. 
La guerra militar ha cesado; però continua la-
tente en el alma, y se refleja con fuertes chispa-
Z08 al exterior, la guerra espiritual de odies y 
rencores y espíritu de venganza entre los que 
fueron antes encarnizados enemigos. 

Segunda: Debe cèsar a todo trance esta seguu-
da guerra, germen fecundo de la primera, y que 

• inapide gozar con sosiego de los frutos de la paz. 
iCómo y cuàndo se acaüarà y cesarà esta guerra 
interna de odiós y venganzas? No de otra suerte 
sinó cumpliendo los hombres y las naciones estàs 
tres grandes màximas cristianas, meditandolas 
bien y conformando con ellas su procedor: 1.*, 
Es un deber y precepto de Jesucristo la caridad 
y fraternidad mútua entre los hombres. '2.'*, 
Manda también .Jesucristo perdonar las iujurias 
con el corazón y olvidarlas con ia memòria, de 
todos nuestros enemigos: no les podenios odiar. 
3.*, Mas aún: positivamente led debeiiios querer 
y h a c e r b i e n , por rauy duro que sea a nuestra 
naturaleza. 

Tercera: Por consiguiente, las naciones en sus 
estatutos de paz, los hombres de Estado en sus 
discursos públicos, la palabra do! predicadoi' sa-
grado desde el pie del altar, la pluma del escritor 
en la prensa, la lengua de cada persona en sus 
conversaciones particulares: todos a la una, en 
sus dichos y hechos, deben predicar paz, concòr
dia, reconciliación con los enemigos de antes, en 
lugar de alimentar con la palabra y atizar con 
la pluma odiós, rencores y venganza. 

Q,ue esto no B" lía.gíi In, paz duradera no lo serà. 
Ni I;; íil·^·uroï'í·· He?\tÍMl·">nt:,U sin rei'gión, ni la 
üHíueia de la, diplomàcia, ni ia, aabiduria de las 
Ieye3 de los gobernanies podran apagar el fiiego 
de esa poslguci-rci de odi(;H y i/oncpred a que noa 
referiïnos: f;o!ainente cilo a ; padrà lograr eficaz-
nieiito baili'indo'íe los ü^ípír-itus en la iuz y amor 
quo aeaíilaii loí> priucipíoíj d(! carid.jd fraterna 
de la Religión, arriba mencionados. 

OMEGA. 

AIGUA AVALL 
En un periòdic arribat de New-York en lo co

rreu últim d'aquest mes, hi trobo una noticia 
quin contingut es poc més o menys el següent. 

Mes, avans cal fer constar que de tota l 'Amé-
rica la població que conta amb més milionaris 
es New-York. 

Doncs be; un milionari yanqui, va rebrer una 
carta amb dos escrits a dins. L'un era d 'un re -
nombrat banquer, anunciant que's posava en 
camí en companyia d 'un altre amic seu, cèlebre 
personatge en negocis > ric capitalista. L'altre 
escrit era de la Embaixada Americana establer
ta a Londres (els dos personatges de referència 
eren, o es deien, anglesos) recomanant amb gran,, 
interès l 'assumpto motiu del viatge. 

El dia fixat arrivaren al port de New-York 
dos elegantíssims i ben habillats caballers els 
qui montaren en un luxós auto i feren via cap 
a un dels millors .hotels de la ciutat. Una volta 
alli, íeren passar llurs targetes per un criat del 
hotel, demanant hora al milionari per a la v i 
sita. 

Concedida aquesta, i rebuts amb totes les ce
rimònies de! cas, foren conduits al despatx del 
ricatxü americà ont se desenrotllà la escena se
güent: 

T m c a gran honra rebrer en ma casa a dos 
dels més distingilK i honorables caballers de !a 
nostra gran amiga Anglaterra, i desde aquest 
nioment em poso a la seva disposició. ^Qué tal? 
^Cóm els ha provat el viatge? 

—Moltíssim be, gràcies. 
—Vaig rebrer per io vapor correu últ im, la 

carta de vostès anunciantme la seva vinguda i 
l'objecte de la seva agradable visita. 

—Estem agrahidíssims de tanta atenció, mes 
ja ens permetrà que li diguem que duran t el 
viatge hem carribiat de pensament en cuarit a là 
fornia de fer nostre negoci, que per cert, ben a 
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